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    En este libro se explora el universo de la psique en formato viaje. Se trata de visitar los distintos paisajes anímicos utilizando como mapa a los arcanos mayores del Tarot. Cada arcano mayor es un punto de paso obligado que desvela una zona anímica desconocida.




    La psique produce ficciones anímicas de la misma manera que el corazón produce latidos o el hígado genera la bilis. Cada arcano mayor relata un paisaje psíquico en forma de ficción. Se trata de aprovechar el conocimiento simbólico que esconde cada arcano mayor para construir una ficción que nos acerque al alma, el sujeto principal de la entidad humana.




    El alma explica, pero no se puede explicar, sólo describir. Es el último soporte de la actividad psíquica; detrás de ella, en este libro, consideramos que no hay nadie más.




    El Tarot es un lenguaje simbólico que utiliza imágenes de la cultura europea, dirigido a establecer un diálogo con el inconsciente. Está orientado a describir, (no adivinar) los estados del alma, siempre presentes, pero ocultos entre los hechos a los que da significado.




    Apreciado lector, estás a punto de iniciar un gran Viaje a las profundidades del alma. No sabes a dónde vas, desconoces el camino y la meta, tampoco has estado antes, ni tan sólo has podido imaginar que existía tal lugar. En este momento tu ego es el obstáculo para la realización de este Viaje psíquico.




    La actitud de apertura desde el Corazón es la única condición para iniciar el Viaje mítico del alma. El resto ya lo hará el Tarot junto con este sabio anímico que está en ti, pero que no eres tú, … o ¡quizás sí! Sabrás que has llegado a la meta si resultas transformado por el Conocimiento del alma y te reconoces en una nueva dimensión.




    ¡Sapere aude! = ¡Atrévete a saber!
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    A Eimi, al empezar a escribir el libro, tuve la intuición de que se produciría el reencuentro. La relación se asentó en la afición por el Tarot de ambos. Cada uno fue maestro y a la vez discípulo del otro. El tiempo nos separó hasta que el alma preparó el reencuentro «casual». El Tarot nos une, y el alma nos reúne. ¡Nunca dejaré de sorprenderme!


    A Selina Worsley de Voz Harmony. Por medio de sus baños de sonido y el acompañamiento en viajes al interior de la psique a través de la voz descubrí paisajes y personajes, psíquicos, algunos de los cuales toman forma en este libro.




    A Laura Morales, en su taller del canto del alma vislumbré este libro en fase de gestación y me facilitó, a través del canto libre, las herramientas para sacarlo a la luz. También me señaló caminos internos de auto–Conocimiento1 que, de otro modo, los hubiera caminado con dificultad.




    A todas las personas que han asistido a mis conferencias y cursos impartidos sobre Tarot, Cosmología y Árbol de la Vida. Su presencia y participación ha contribuido a convertir en este libro las ideas allí expuestas.




    

      1 En todo el libro, conocimiento del alma, auto–Conocimiento, darse cuenta y Conocimiento Universal son sinónimos.


    


  




  

    
Dedicatorias




    A Hèlia, Meri, Artur, Bistra, Annie, Andreea, Gris, Gabi y Tomoko. Confío que este libro les pueda ayudar a comprender lo que viven y a vivir lo que no comprenden.




    A Santi, Mauricio, Clara, Mari Carmen, Marta D., Marta G., Luís L., Mihaela, Mercè, Gustau, Carme, Rafael, MCarmen, Manuela, Natàlia, Enriqueta, Rosa Ma., Emilio y Paco; amigos del alma, con los que tantas y tantas cosas nos separan. Sin embargo, compartimos


    ... un no sé qué, que viene no sé de dónde, entra no sé por dónde y mata no sé con qué2.




    Al grupo de Almacelles, liderado por Pepita y Rafael. Junto con Eimy tuve la oportunidad de dar mi primer curso de Tarot. Me gusta recordarlo.




    Y, en especial, a Montse porque el Tarot siguió en forma de tertulias realizadas en los viajes (míticos) que fueron semilla de la aventura cosmológica y de este Viaje mítico.




    

      2 Fragmento del poema definición de amor, atribuido a San Juan de la Cruz.


    


  




  

    
Los cuadros de la portada y del interior
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    Pintura de la portada: El Viaje mítico del alma a través del Tarot




    Óleo sobre lienzo (100 x 73 cm). La imagen corresponde a un cuadro pintado expresamente para ser portada de este libro.




    El sujeto que contempla el cuadro está en realidad frente a un Espejo simbólico. El espejo devuelve la imagen externa del sujeto: su cuerpo, pero el Espejo simbólico devuelve la imagen interna: el alma y su entorno.




    El paisaje anímico está compuesto de los tres septenarios de los arcanos mayores del Tarot distribuidos en tres Árboles. El sujeto está contemplando el Viaje mítico del Loco que habita en su propia psique.




    Animo al lector a identificar cada uno de los 22 arcanos mayores representados simbólicamente en el cuadro. Por ejemplo: El Colgado es un árbol invertido, el Papa está representado por el puente (Pontífice = puente), el símbolo del infinito del segundo árbol representa el sombrero de la Fortaleza, la cueva en la base del primer árbol es la entrada a la Intimidad de la Papisa, el tronco del primer árbol es el trono de la Emperatriz, etc. El cuadro es una descripción gráfica del Viaje y el libro es la descripción literaria.




    Pintura en el interior: La morada del alma3
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    Óleo sobre lienzo (130 x 89 cm).




    • Camino ascensional por la Montaña del Alma, la Montaña de mi Vida, que te lleva a la Ciudad eterna de Cristal de donde la luz mágica brota del manantial de agua viva, impregnando todos los mundos, caminos, etapas.




    • La Montaña Sagrada, Morada del Alma personal y también del Alma Universal. Está compuesta por diferentes montañas sagradas del mundo. Todas están entrelazadas formando una única Montaña-Templo Sagrado.




    • Camino del dragón-serpiente enroscándose por la montaña dando 7 vueltas por los 7 colores del arcoíris llegando hasta Shambala, la ciudad interna de Luz que se halla sobre la flor de loto de ocho pétalos. En el centro, un láser-tubo de Luz, conectándose más arriba con otros reinos celestiales, las Pléyades……




    • En la cima, el Gran Águila Nube Blanca despliega todo su esplendor, derramando sus bendiciones, sus aguas celestiales, toda la información de los reinos superiores sobre el lago de la ciudad mágica, y después descendiendo en cascada por la montaña, bañando los 7 niveles y dividiéndose al final en 7 cascadas arco-iris.




    • En la base del cuadro, la espada de luz penetrando la materia, fertilizándola, creando vida, despertando la esencia de la Flor en Primavera.




    Ambos cuadros están pintados por David Mateu www.davidmateu.es




    

      3 La descripción literaria es del autor: David Mateu.


    


  




  

    
Convenciones utilizadas




    Con el ánimo de facilitar la comprensión del paisaje anímico, forzosamente abstracto, y procurar que la lectura resulte amena y coloquial: Los textos con sombreado, tal como éste, indican que su contenido es un ejemplo, una anécdota o una situación cotidiana que facilita la comprensión de las ideas descritas.




    • Los nombres de arquetipos y los nombres usados en sentido simbólico (no literal) se escriben con mayúscula inicial.




    -Ejemplo de arquetipo:




    -Emperatriz si es un título nobiliario (sentido literal) pero Emperatriz si es arquetipo (sentido metafórico).




    -Ejemplos de nombres:




    -El agua denota el compuesto químico más abundante en la naturaleza, pero Agua es uno de los cuatro Elementos (Fuego, Aire, Agua y Tierra) y representa el mundo de los sentimientos y las emociones.




    -La realidad denota lo externo a mi, pero la Realidad4 es considerar lo externo a mi como un reflejo o imagen del mundo interior.




    -La totalidad (de lápices) denota a un conjunto concreto y finito (de lápices), pero la Totalidad es el Todo limitado por la Nada.




    -El Amor es un estado del ser, no tiene contrario; en cambio amor es un sentimiento cuyo opuesto es el odio o bien el desamor.




    Con el fin de reconocer la diversidad simbólica de cada arcano mayor, en el último apartado de cada arcano mayor titulado Otras imágenes del arcano … se incluyen otros simbolismos del arcano no utilizados en este Viaje mítico, pero que pueden ser útiles en una lectura de cartas del Tarot.




    

      4 Realidad en mayúscula porque se trata de un dios. Ver el apartado La atención interna o conciencia de la muerte del arcano de la Templanza.


    


  




  

    
Prólogo




    Cuando Josep María me propuso prologar el Viaje mítico, la primera duda que me surgió fue ¿cómo a un astrólogo como yo le encargan prologar un libro de Tarot?




    Del Tarot tengo conocimientos generales, pero… Después de leer el Viaje mítico, y aprender algunas particularidades del Tarot, me di cuenta de que mis conocimientos astrológicos estaban como reforzados porque Tarot y Astrología son conocimientos afines en cuanto al objetivo: investigar, profundizar y aprender a dialogar con la psique, si bien cada uno con instrumentos propios: la Astrología con la carta astral y el Tarot con sus arcanos mayores; ambos describen paisajes anímicos que el propio sujeto desconoce.




    A continuación, siguen algunos de los elementos afines entre ambos conocimientos.




    Tarot y Astrología son lenguajes simbólicos




    En el conocimiento simbólico el sujeto y el objeto se vuelven uno y por ello, el que conoce y lo conocido pierden la distancia. Uno de los postulados fundacionales astrológicos afirma que: tal y como es en el macrocosmos es en el microcosmos, es decir, hay al menos dos planos existenciales relacionados, no causalmente, sino que un plano refleja al otro; de este modo, el estudio del cielo exterior (cosmos) es a la vez el reconocimiento de un firmamento interior (psique).




    Hay una sincronía entre ambos planos existenciales lo que permite trazar analogías entre los acontecimientos de ambos planos existenciales, aparentemente independientes. Se reduce así las distancias entre lo que llamamos vida externa y vida interna, hasta el punto de que se muestra como mera ilusión la extendida creencia de que existe una independencia entre lo que nos acontece en la vida y lo que somos. El ver la vida como si lo que nos sucede no tiene relación con nuestro estado anímico se llama destino. En cambio, cuando el exterior que me afecta es una manifestación del interior en un plano existencial más denso, aparece la libertad esencial del sujeto para encontrar la forma más adecuada de expresar su ser. Si afrontamos seriamente este modo de ser y estar en el mundo, entonces somos libres y responsables de la respuesta que damos al exterior y que estamos involucrados con cualquier hecho en la vida que tenga una resonancia en nosotros.




    La Astrología y el Tarot como lenguajes simbólicos responden a la conexión entre los misterios de la psique y la profundidad del cosmos que se explicitó en el antiguo principio hermético de la conexión entre el macrocosmos celeste (Anima Mundi) y el microcosmos de la psique humana (alma personal o el Ermitaño en el Viaje mítico).




    La Astrología y el Tarot surgen en el contexto de una visión del mundo que reconocía la existencia de un principio ordenador universal, un Logos universal o Anima Mundi, equivalentes a una inteligencia universal presente en todos los niveles y planos de la Realidad. Nuestra cultura da por supuesto que la única fuente de significado vital, de consciencia y de estados anímicos es la propia mente humana y esta visión del mundo fue emergiendo al mismo tiempo que fuimos desencantado al mundo y considerando la Tierra y el Cosmos como materia muerta carente de alma, de sentido y de propósito trascendente. Pero ninguna otra cultura hasta la nuestra se había sentido tan alienada y aislada por considerar a la Naturaleza y el Cosmos exterior como materia muerta y cosificada. Quizás parte de la profunda crisis ecológica y de valores que estamos viviendo como sociedad nos traiga la oportunidad de volver a dotar de alma al mundo y reinventar una nueva relación entre ser humano, Naturaleza y Cosmos. Al fin y al cabo, tan sólo hace unos pocos miles de años que el ego racional con el que exclusivamente nos identificamos emergió de su cuna la Naturaleza o sea de la psique colectiva.




    El astrólogo o el tarotista




    El astrólogo o tarotista no es un profesional que adivina hechos objetivos, sino que su tarea esencial consiste en la toma de conciencia de aquello que Jung llamaba mutua connivencia secreta. Dicho de otro modo, descubrir la complicidad entre sujeto y objeto.




    Metafóricamente hablando, una de las funciones esenciales del astrólogo o tarotista es la de actuar como un lutier que ayuda afinar el instrumento del darse cuenta a fin de armonizarlo con la cualidad del tiempo que le toca vivir. Hay tiempos para mostrar nuestro espíritu emprendedor y tiempos para la meditación e introspección, tiempos para el gozo y la despreocupación y tiempos para el rigor y el esfuerzo. Mejor estar atento a la partitura para no seguir rockanroleando cuando en el tocadiscos cósmico empieza a sonar el vals. La adaptación al momento presente es revisable constantemente, ya que lo que ha sido útil durante un determinado ciclo de nuestra vida no necesariamente nos van a seguir funcionando y orientando en otro periodo vital como muestra el arcano de la Muerte.




    La Imaginación como órgano cognoscitivo del alma




    El órgano cognoscitivo del alma es la Imaginación y ésta, aunque desvalorizada por el conocimiento racional, no es subjetiva, sino que posee sus propias leyes extraídas de unos saberes que hunden sus raíces en la mitología universal, la cosmología, la filosofía platónica y los arquetipos del inconsciente colectivo de la psicología profunda. Un conjunto de saberes de valor atemporal y universal ante el cual el ser humano contemporáneo se sigue sintiendo reconocido y aludido en su naturaleza más esencial. La Imaginación se expresa a través de ficciones, mitos, relatos, cuentos, sueños, etc. en donde prevalece el reconocimiento esencial y el significado existencial frente a la veracidad de las historias contadas. La validez de la ficción no reside en su literalidad, sino en su capacidad para resonar en forma de Imágenes en el interior del sujeto. El Viaje mítico es una gran ficción que usa a los arcanos mayores del Tarot como una metáfora que describe situaciones anímicas que permanecían inconscientes en el fondo de la psique. Cuando el sujeto rescata de las sombras aspectos de su identidad esencial, vive una experiencia de liberación imposible de contar; tan solo se puede experimentar.




    El tiempo




    El tratamiento del tiempo es similar en ambas disciplinas. Hay un tiempo rápido, cuantitativo, (el que mide un reloj) que adquiere estructura y densidad para marcar una sucesión rítmica de cualidades. En el Viaje mítico se le nombra como presente o momento presente; es el tiempo del ego o, mejor dicho, es el mismo ego que con su actividad produce el momento presente.




    El tiempo del alma, en Astrología posee cualidades saturninas, de modo que fluye tan lenta y densamente que incluso se detiene, invitándonos a no dispersarnos, a concentrar la energía en lo esencial, en una sola dirección significativa a fin de responsabilizarnos de la externalización del proyecto cósmico que somos.




    El proyecto cósmico reside en el inconsciente colectivo y, por consiguiente, no tiene objetivos ni metas, pero que a través del darse cuenta se manifiesta también en objetivos y metas. En el Viaje mítico, el tiempo del alma está identificado como tiempo psíquico o presencia y es la forma que tiene el ego, a rebufo del alma, de vivir la eternidad en el tiempo. Tanto la Astrología como el Tarot poseen el saber de que las cosas suceden cuando son afines al espíritu de su tiempo; dicho de otro modo, cuando comparten las mismas cualidades.




    El Viaje mítico visto como la carta astral del Tarot




    La gran aportación del Viaje mítico es que dota al Tarot de una herramienta para penetrar en las profundidades de la psique como lo es la carta astral en Astrología. Las consultas de Tarot tienen, en general, menos vuelo que las de Astrología ya que giran alrededor de un problema que plantea el consultante. Con el Viaje mítico, es posible visionar el estado de arte de la psique sin necesidad de llegar a él a través de problemas concretos.




    La carta astral se basa en la conexión existente entre ser humano y Cosmos. Por ello presupone que hay una correspondencia significativa entre dos acontecimientos que, sin estar relacionados causalmente, están sincrónicamente conectados. Por un lado, el nacimiento de un ser humano en la Tierra y por el otro las posiciones astronómicas que se manifiestan en el cielo.




    Esas configuraciones planetarias (cielo) son a la vez símbolos arquetípicos inherentes a la estructura psicológica del ser que nace (tierra). De este modo, el tema natal nos ofrece un mapa simbólico de la psique, una guía en nuestra tarea de autoconocimiento y una herramienta orientativa a fin de reflexionar sobre el sentido de las experiencias que van tejiendo el entramado de nuestro devenir existencial. De ahí que hayamos percibido una correspondencia entre la profundidad del cosmos y el misterio de la psique.




    El Tarot también vincula dos acontecimientos casuales pero síncronos. Un estado anímico del consultante y los arquetipos referenciados por los arcanos mayores que «azarosamente» elige el consultante y los muestra en la «tirada de cartas». El Viaje se va realizando con las sucesivas «tiradas» para llegar a los distintos rincones de la psique. Tanto la carta astral como el Viaje mítico exploran el Anima Mundi.




    Animo a los lectores a despojarse de prejuicios mentales a fin de adentrarnos en este apasionante Viaje mítico por el Universo del alma personal que retorna como Anima Mundi. Animo también a acompañar nuestro intelecto con la sensibilidad poética de nuestra mente intuitiva, de forma que el profundo conocimiento sobre los arcanos mayores del Tarot que nos ofrece Josep María Solanas se convierta en un reconocimiento de las Imágenes y anhelos que pueblan nuestro propio paisaje interior.




    Lluís Gisbert, astrólogo




    https://www.geocosmos.es/category/inicio/


  




  

    
Carta al lector




    El hogar del hombre no es una casa, sino la carretera.




    La vida es un viaje que se hace caminando




    El viaje vital de Bruce Chatwin (1940 – 1989)




    Apreciado lector:




    No quiero engañarte como me ocurrió a mí; no tienes en tus manos un libro de Tarot sino un libro sobre el alma entendida como la psique de los griegos. Creí que estaba escribiendo un libro sobre Tarot y cuando me faltaba una cuarta parte me di cuenta de que aquello no era Tarot sino el alma vista a través del Tarot. Te cuento esta anécdota porque es un buen ejemplo para ilustrar como es alma y como actúa. Su sabiduría es tal que pasa desapercibida por imprevisible, pero a la vez, su actividad se impone y se nota por su naturalidad y espontaneidad.




    En ete libro se explora el universo de la psique en formato viaje. Se trata de visitar los distintos paisajes anímicos utilizando como mapa a los arcanos mayores del Tarot. Cada arcano mayor es un punto de paso obligado que desvela una zona anímica desconocida.




    La psique produce ficciones anímicas5 de la misma manera que el corazón produce latidos o el hígado genera la bilis. Cada arcano mayor relata un paisaje psíquico en forma de ficción. Se trata de aprovechar el conocimiento simbólico que esconde cada arcano mayor para construir una ficción que nos acerque al alma, el sujeto principal de la entidad humana6.




    El alma no se puede explicar, sólo describir. Es el último soporte de la actividad psíquica; detrás de ella considero que no hay nadie más7. El alma explica, pero no puede ser explicada; tan sólo narrada. El método científico y las metodologías causales quedan absolutamente excluidas. No tiene sentido preguntar por qué el alma es así o asá. No es, pues, ni un libro de psicología, ni de sociología, ni de ciencia–ficción. Es una ficción, psicológica por supuesto, como las que produce el alma. Creo que la mejor manera de describir el alma es usar sus propios recursos.




    El Tarot no es ninguna ciencia (ni empírica ni social). Es un lenguaje simbólico que utiliza imágenes de la cultura europea, dirigido a establecer un diálogo con el inconsciente. El alma y el Tarot generan ficciones. La herramienta (el Tarot) y la entidad a la cual se aplica (el alma) usan el mismo recurso: la ficción de contenido existencial. Así, la metáfora contenida en la ficción permite describir la Realidad trascendente del alma.




    En este libro se utiliza el Tarot para describir, (no adivinar8) los estados del alma, siempre presentes, pero ocultos entre los hechos a los que da significado. Su contenido está basado en los cursos que Enrique Eskenazi impartía en su centro de Barcelona; no sólo de Tarot, también de astrología, Cábala, platonismo, psicología profunda, ópera, etc. Con la intención de permanecer fiel al relato libre de Enrique, he modificado sus enseñanzas libremente según mi experiencia y conocimiento.




    Apreciado lector, estás a punto de iniciar un gran Viaje a las profundidades del alma No sabes a dónde vas, desconoces el camino y la meta. Si tomas como guía alguna creencia, opinión o idea preconcebida (algún prejuicio), renuncia inmediatamente, no sólo no te llevará a destino, sino que seguirás anclado en la órbita del prejuicio. A dónde vas nunca has estado ni tan sólo has podido imaginar que existía tal lugar. En este momento tu ego es el obstáculo para la realización de este Viaje psíquico. Además, cada lector ya tiene, lo sepa o no, un criterio acerca del Tarot de forma explícita o bien inconsciente. Ahora no es importante el contenido del criterio, lo que importa es que su presencia puede enturbiar el diálogo con el alma, incluso lo puede censurar.




    Es un libro escrito desde el Corazón que quiere llegar al Corazón. Te sugiero, apreciado lector, una lectura desde el Corazón, alejada de planteamientos intelectuales. Permite que los contenidos del libro entren sin ser deformados por (pre–)juicios; aquieta la mente para evitar que el ruido mental o diálogo interno distorsione el mensaje9. Ni debes creerte lo que leas, (un cierto escepticismo es bienvenido) pero tampoco rechaces nada de antemano. Permanece atento y observa si se produce alguna resonancia o empatía que conlleve una significación especial u original. Sólo entonces deberás profundizar en el significado y hacerlo explícitamente tuyo hasta convertirlo en auto–Conocimiento, ahora sí, con la ayuda del pensamiento y de la emoción.




    Una última sugerencia respecto a la lectura. Si tienes la ocasión de poder leer este libro en compañía de una o varias personas afines ¡aprovéchala! Durante la lectura saldrán momentos de dudas vivenciales, dificultades de comprensión, bloqueos, necesidad de profundizar en el tema, deseos de compartir o simplemente parar de leer para abrazar, reír o llorar. Tener un otro al lado, tan infinito como tú, es la mejor facilidad para el darse cuenta, además de otros aspectos que descubrirás.




    Una actitud de apertura desde el Corazón es la única condición para iniciar el Viaje del alma. El resto ya lo hará el Tarot junto con este sabio anímico que está en ti, pero que no eres tú, … o ¡quizás sí! Sabrás que has llegado a la meta si resultas transformado por el Conocimiento del alma y te reconoces en una nueva dimensión.




    ¡Buen Viaje!




    Barcelona, invierno del 2020




    

      

        5 Una ficción como puede ser un mito, un cuento o un sueño, es un relato en el que uno busca sentirse reconocido. No importa si es verdad o no; tan sólo si aporta significado.


      




      

        6 Los tres sujetos que componen la entidad humana son: el instinto, el ego y el alma.


      




      

        7 No hay nadie más porque así lo he decidido de poner límites al objeto estudiado. Lo que soporta al alma está fuera de los límites auto–impuestos.


      




      

        8 Las adivinaciones, si existen, están más allá del nivel anímico y, por tanto, fuera del alcance del Tarot.


      




      

        9 Si lees hasta el Carro y no se ha producido ninguna resonancia significativa en tu interior, puedes estar seguro de que éste no es el libro que te interesa o que necesitas leer en este momento. Sencillamente, déjalo pasar.


      


    


  




  

    
El alma10 y el reino de lo imaginal




    Dios me dé luz, silencio, intelecto y sentimiento,




    para explicar con palabras lo que el alma conoce por naturaleza




    Carlos Schabbath




    Estamos acostumbrados a visualizar la entidad humana como un sujeto (o centro de actividad) que interactúa con un mundo objetivo compuesto de formas físicas y psíquicas. Este esquema se queda corto porque la complejidad de la entidad humana necesita más de un sujeto y su mundo correspondiente para comprenderla.
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    En las siguientes acciones del yo: yo corro, yo digiero, yo sueño, cada yo tiene un significado distinto. El yo de correr es el ego, o sujeto que se encarga de la relación con el mundo físico y psíquico consciente; controla el correr, puede parar, acelerar, descansar, etc. El yo del digerir no es el ego, la digestión se realiza sin intervención del ego; el que realiza la digestión es el instinto y es autónomo respecto del ego. Tampoco el yo del sueño es el ego ni el instinto porque soñar no es una actividad consciente. Es más, a veces el ego participa del sueño como elemento soñado, como un objeto de otro sujeto. Hay un sujeto que sueña en mi pero no soy yo, al que llamamos alma11.




    El hecho de ignorar al instinto y al alma y asignar toda la actividad al ego lleva a confusión, a un auto–desconocimiento de la propia esencia y a una reducción de la Realidad compleja de tres mundos en uno solo: el del ego. La obstinada negación del ego a reconocer los otros mundos no significa que éstos desaparezcan, sino que son vividos como un destino o fatalidad de la que nos sentimos culpables por no poderla controlar.




    Los antiguos griegos fueron los descubridores del alma a la que llamaron psique. Del conocimiento del alma derivó el descubrir las ciencias: metafísica, física, filosofía, medicina, geometría, aritmética, etc. y las artes: arquitectura, escultura, literatura, teatro, etc. La organización política: la polis o ciudad–estado, la democracia, etc.




    El Renacimiento es otra etapa histórica en donde la actividad del alma es reconocida. El esplendor científico y artístico es notable, así como la consolidación de un mundo esotérico como alternativa a la religiosidad oficial de la Iglesia Católica.




    Freud, a principios del siglo XX, fue el primer médico que recuperó el alma para la ciencia; la llamó inconsciente. Su discípulo Jung lo amplió a inconsciente colectivo y James Hillman, discípulo de Jung, definió la psicología como psicología del alma o imaginal12. El mundo actual está monopolizado por el ego; el alma ha sido relegada a un concepto religioso que se confunde con el espíritu. Y así nos va, con un planeta que camina hacia la auto–destrucción por medio de una tecnología desbocada que produce bienestar para unos pocos y la destrucción para todos. Hillman lo describe como que hemos cosificado al mundo imaginal (del alma); ha perdido alma y nos hemos refugiado en nuestro interior convertido en subjetivo porque depende de la voluntad del ego. Sólo el ego está vivo en un mundo inanimado (sin alma). La sociedad está enferma porque nos hemos aislado de la Totalidad.




    Primeras manifestaciones de la actividad del alma




    La risa es el lenguaje del alma.




    Proverbio




    Para detectar la presencia del alma escogemos las etapas del ser humano en donde la actividad anímica es más intensa: la lactancia y la vejez.




    La lactancia




    El recién nacido tiene poca actividad del ego: no corre, no tiene amigos, no conoce a su familia, no trabaja, etc. Tiene una vida instintiva: mama, duerme, respira, micciona, digiere, etc. y tiene una vida anímica: (son)ríe y llora. La primera manifestación anímica visible es la expresión de las emociones. La (son)risa y el llanto son actividades del ego inducidas por el alma. Ésta, desde el mundo imaginal, decide experimentar un estado anímico basado en el Amor13. El mundo del ego es el de la diversidad, en cambio el reino imaginal es la unidad compuesta de una dualidad: un estado de Amor–Conocimiento. El estado de Conocimiento permanece latente y el de Amor se manifiesta en el mundo de la diversidad como una (son)risa o llanto. Con la edad el repertorio de emociones aumenta.




    La vejez




    En la vejez, la actividad del ego se reduce: ya no corre, no sale de noche, reduce la actividad social, etc. El anciano ya no necesita hacer cosas nuevas sino recordar las realizadas para contemplarlas desde una perspectiva de comprensión y significado existencial. El estado de Amor–Conocimiento del alma impone una revisión de los hechos desde esta perspectiva.




    Los niños–prodigio o superdotados son aquellos que saben realizar un mandato del alma basado en la emoción con el ego silenciado14. Son capaces de hacer cosas absolutamente incomprensibles desde la perspectiva del ego15 Se trata de pequeños Mozart, grandes deportistas, políglotas, etc. Nuestra sociedad reconoce a los superdotados adultos, (grandes sabios en alguna rama del conocimiento: física, matemática, filosofía, etc.) pero no reconoce a los ancianos–prodigio, auténticos sabios del alma que han llegado a un elevado grado de auto–Conocimiento y de un saber vivir.




    • Afortunadamente todavía quedan espacios de reconocimiento, aunque minoritarios como algunas tribus de aborígenes australianos en donde la vejez es un valor en sí mismo16




    • Desde mi punto de vista, el arquitecto Antonio Gaudí fue un auténtico sabio del alma: un anciano–prodigio. En los muros exteriores del templo de la Sagrada Familia17 está escrito en piedra aquella parte de la religión que puede ser narrada: la fachada del Nacimiento, de la Pasión o de la Gloria. En cambio, el interior austero, sin santos ni capillas ni ornamentaciones, está orientado a la vivencia de la religión: unas columnas sugieren un bosque animado; que susurra al visitante a través del silencio y de la luz policromada. El visitante, de forma espontánea se siente impelido a vivenciar la mística del más allá que siente en su interior.




    Otras manifestaciones de la actividad del alma




    El alma es capaz de sincronizar o conectar simbólicamente situaciones del mundo físico con significados del reino imaginal. El despegue aparentemente fortuito de un pájaro puede significar el final de una relación amorosa; la conexión no es racional ni causal, sólo se experimenta el significado. Piensas en una persona que hace tiempo no tienes noticias y te la encuentras casualmente a la salida de un restaurante en Nueva York. La casualidad lo puede explicar todo, pero no todo es azar y el sujeto lo sabe.




    También el alma tiene poder para que su actividad se manifieste a través del ego: es el poder del inconsciente sobre el consciente. El ego se orienta al objeto, su actividad se detecta respondiendo a las preguntas ¿qué haces? y ¿por qué lo haces? En cambio, el alma se orienta al sujeto y su actividad se detecta preguntando ¿cómo te sientes al hacer …? y ¿para qué lo haces? La actividad predominante del estado de Amor se manifiesta dotando a los hechos de una dimensión emocional capaz de transformar al ego.




    • Si alguien está tratando de dejar de fumar y lo pescas fumando, no se te ocurra preguntarle en un tono seco ¿por qué fumas? Acabas de invocar a un ego vencido en su voluntad de dejar de fumar. Seguramente te contestará con un exabrupto seguido de un enfado. Prueba mejor con un ¿cómo te sientes cuando fumas? Es posible que te sorprendas de la respuesta porque será el alma la que responda.




    • El ego decide charlar con un amigo. ¿por que lo hace? para pasar el rato. El alma adiciona su actividad ¿cómo te sientes cuando estás con tu amigo? Me siente solidario, o acompañado o reconocido o … ¿Para qué lo haces? Para no estar sólo o para compartir un proyecto de …




    Una acción puede tener orientaciones distintas según la carga anímica que lleve, con frecuencia en contradicción con las expectativas del ego.




    Ninguno de los dos sujetos (ego y alma) coarta la libertad del otro y, a la vez, quedan sincronizados. El ego es libre para escoger la actividad y el alma es libre para incorporar el significado que quiera experimentar. El ego escoge el objeto y el alma lo cualifica.




    La actividad predominante en el estado de conocimiento se manifiesta a través de los mitos, cuentos, sueños, ficciones, relatos, etc. Sólo tienen sentido si se toman desde un punto de vista simbólico: la literalidad mata el alma. No puedo imaginarme a los griegos preguntándose cuántos años tenía Poseidón, en cambio, si veían en este dios un reconocimiento al poder de la emoción sobre la voluntad. Los mitos son los sueños de la colectividad y no pueden ser tratados literalmente como tampoco los sueños. En todas las ficciones no se busca ni la verdad ni la mentira, ni si gusta o no. La ficción busca una metáfora que exprese un significado existencial.




    El ego no tiene ningún poder sobre el alma para imponer su voluntad. Las peticiones del ego son ignoradas por el alma. En cambio, las expectativas del alma siempre se cumplen; no hay circunstancias adversas que puedan impedirlo.




    El reino de lo imaginal




    La imaginación es realmente como el ojo del alma




    y es en ella donde realmente las formas son delineadas y preservadas




    Eliphas Levi




    Al mundo del alma se le llama imaginal porque la herramienta cognitiva del alma es la Imaginación, capaz de gestionar Imágenes. No confundir las Imágenes de la Imaginación del alma con las imágenes de la imaginación del ego18.




    • Las imágenes del ego son subjetivas porque habitan en el consciente que depende del sujeto. Miro a Pepita, cierro los ojos y todo lo que recuerdo de Pepita es una imagen de ella. Las imágenes contienen una mezcla de pensamientos, emociones y cualquier tipo de elemento perceptivo: olores, tacto, sonidos, etc. La imaginación del ego no es creativa, consiste en yuxtaponer o combinar distintas imágenes para obtener un resultado singular. El contenido y límites del consciente viene fijado por el inconsciente; al consciente lo alimenta el sujeto según las directrices del inconsciente.




    • Las Imágenes del mundo anímico son objetivas porque habitan en un mundo objetivo: el inconsciente (no depende del ego). La Imaginación, que actúa como los ojos del alma, es capaz de visualizar las Imágenes y procesarlas; de la misma manera que los pensamientos y las emociones habitan en mundos propios; no son fabricados por la mente (o ego), pero aparecen en ella y los procesa19. No tengo un pensamiento o emoción, me tienen a mi.




    El relato es un conjunto de Imágenes hilvanadas en forma de ficción. El relato lo construye el inconsciente y constituye el soporte de toda actividad psíquica consciente. Es el fondo de donde surgen las formas psíquicas conscientes. De la misma manera, el fondo de un cuadro limita y determina las formas pictóricas que son visibles. Toda actividad consciente reposa sobre un fondo o relato que la hace posible. Desde un punto de vista ontológico, no temporal, primero es la Imagen inconsciente y luego viene la forma consciente. Cuando siento lo que siento, no es debido a circunstancias exteriores, sino que en el mundo imaginal hay una Imagen que permite sentir lo que yo siento. Lo imaginal no es ni fantasioso, ni caprichoso, ni arbitrario; es un mundo autónomo con sus leyes que operan sobre una Realidad objetiva. Es una Realidad tan objetiva como el mundo físico pero que acostumbramos a desconocer o ignorar. ¿Me enamoro de Pepita o bien de la diosa que la posee representada por la Emperatriz del Tarot? A su vez, cuando me desenamoro, no lo hago de Pepita, ella sigue igual, sino que ya no percibo en ella a la diosa que me atrae. Ignoramos la Realidad simbólica que nos motiva y nos quedamos con el mensajero; además degradamos la Realidad simbólica con adjetivos posesivos: mis deseos, mis preocupaciones, incluso mi alma. ¡Por favor! devolvamos las motivaciones a la Imagen y reconozcámonos poseídos por ella.




    Los mitos, el sueño, el relato ayudan a comprender la ficción que contiene la Imagen, aunque ésta no se agota en la ficción. Por este motivo, el mito es anterior (sentido ontológico) a los hechos. Es más, éstos son visibles porque el mito que los abarca lo permite. Cuando cambia el mito, cambia toda la Realidad consciente que soportaba20. El peor mito es el que niega la Realidad mítica de los hechos porque entonces la realidad exterior aparece como un destino a padecer21.




    El mito desaparece cuando es sustituido por una nueva perspectiva mítica de la que no somos conscientes; siempre se vive desde un mito inconsciente. Es relativamente sencillo descubrir el mito escondido detrás de fotos biográficas antiguas. Para descubrir el mito presente es necesario un darse cuenta, que lleva su tiempo. Desde esta perspectiva, la infancia es la peor época del ser humano porque no hay posibilidad de ver el reflejo del mito personal que se está forjando. Con el reflejo y la conciencia se abre el espacio de libertad.




    La siguiente tabla resume algunas diferencias entre el ego y el alma
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    Los arcanos mayores del Tarot permiten trazar un mapa del reino imaginal. Son puntos de paso obligado del Viaje mítico del alma. Antes de iniciar el Viaje necesitamos unos conocimientos previos sobre la composición y estructura del Tarot




    

      

        10 En este libro, la palabra alma nunca tiene un significado religioso sino psicológico. En una primera aproximación, alma e inconsciente son sinónimos.


      




      

        11 El yo lo reservamos para referirnos al ego exclusivamente. Los otros sujetos los llamaremos por su nombre: el Instinto o Cuerpo, el alma o inconsciente o no–yo o Corazón, o ...


      




      

        12 El ego y el instinto explican parte de la conducta humana pero no forman parte de la psicología según Hillman.


      




      

        13 En este contexto el Amor no es una emoción que se opone a odio sino un estado anímico que no tiene dual.


      




      

        14 El ego silenciado significa que el ego deviene objeto al servicio del alma.


      




      

        15 El ego no concibe, ni tolera ni admite que haya actividad al margen de su voluntad.


      




      

        16 Recomiendo la lectura del libro Las voces del desierto citado en la bibliografía.


      




      

        17 El templo de la Sagrada Familia de Barcelona fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 2005.


      




      

        18 Notar la mayúscula inicial.


      




      

        19 De la misma manera los alimentos no se fabrican en el estómago, sino que aparecen en él por la actividad del ego y éste los digiere


      




      

        20 Una ficción en donde la Realidad es un destino externo a mi es tan válida como la ficción que considera la Realidad como un reflejo de mi mundo interior. Me apunto a la segunda porque la primera no me produce un significado existencial satisfactorio.


      




      

        21 La ciencia funciona al revés. Primero son los hechos (¿neutros?) y luego se elabora la hipótesis (o mito). La ciencia se mueve por relaciones causa – efecto y el alma por sincronías entre mundos.


      


    


  




  

    
Composición y estructura del Tarot




    «Entre la flor que tomo y la que doy, la inexplicable Nada».




    Giuseppe Ungaretti




    La figura representa a los arcanos mayores del Tarot de Marsella policromados según Jodoroski – Camoin. El Tarot es un mazo de cartas. Consta de 78 naipes clasificados en dos grupos




    • Los arcanos mayores o triunfos22, representan estados anímicos o arquetipos universales




    • Los arcanos menores o cartas de juego propiamente dicho representan situaciones vitales, roles y personajes
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    Los arcanos menores están organizados en cuatro palos:




    • Bastos, relacionados con el elemento Fuego, con la voluntad y con el querer (en el sentido de poder personal)




    • Copas, relacionados con el elemento Agua, con las emociones y con el sentir




    • Espadas, relacionadas con el elemento Aire, con la comunicación y con el pensar




    • Oros, relacionados con el elemento Tierra, con la destreza y con el hacer




    Cada palo consta de diez cartas numeradas del uno (el as) hasta el diez y cuatro figuras: La sota o paje, el caballero, la reina y el rey




    Los arcanos mayores son 22 triunfos numerados desde el 1 (el Mago) hasta el 21 (el Mundo); el Loco es el único triunfo que no tiene número y se le suele asignar el cero. Representan los arquetipos (tipos antiguos) o contenidos universales del alma. Son como patrones del inconsciente que moldean al consciente, o como las roderas por donde transcurre la actividad psíquica consciente.




    El Tarot como una herramienta para el conocimiento del alma




    Nuestra particular propuesta de significación para el Tarot es una consecuencia del planteamiento de Jung: si las láminas de los arcanos mayores representan símbolos de los arquetipos del alma, el Tarot es el guía de un Viaje de auto–descubrimiento, es decir nos conduce a las profundidades del alma donde reside nuestra esencia o identidad23. A través de sucesivas crisis de identidad, resultamos transformados en el sentido de que abandonamos una consciencia personal e individual para reconocer a la consciencia universal: el Anima Mundi que ya somos.




    Creemos que el mundo en que vivimos sólo es literal, pero en realidad nuestro espacio de existencia es simbólico: las cosas, aparte de ser cosas, devienen símbolos que apuntan a realidades no visibles pero presentes (en sentido psíquico), con poder para establecer, cambiar, modificar, … el sentido de las mismas cosas24. La herramienta cognitiva de la psique es la Imaginación25, trabaja con símbolos o metáforas o Imágenes, compuestas de intuiciones, ficciones, sueños, cuentos, etc. que aportan significado a los hechos del mundo físico.




    El símbolo, a diferencia de la señal26, que tiene un único significado, abarca un abanico ilimitado de significados que matizan el presente psíquico del sujeto. Precisamente en la conexión entre un significado concreto de un arcano mayor y el presente psíquico reside el misterio que todo lenguaje simbólico debe poseer si pretende llegar a algo tan enigmático y misterioso como lo es la psique. No hay ninguna razón que pueda explicar satisfactoriamente la relación entre una tirada de arcanos mayores y el ahora de la psique.




    No hay un por qué a la conexión arcano mayor y arquetipo. Es un a priori, un axioma, un punto de partida incuestionable. La Astrología, como lenguaje simbólico también tiene su punto misterioso: consiste en aceptar que la posición de los astros en el momento y lugar de nacimiento indican el tipo de energía psíquica afín al sujeto. Los astros no son la causa del comportamiento sino tan solo indicadores, de la misma manera que un reloj no es la causa del tiempo, sino que sólo lo indica. La Matemática, otro lenguaje simbólico también resulta misteriosa cuando conecta la resolución de una ecuación diferencial con el comportamiento de algún elemento físico: un cohete.




    La conexión entre arcanos mayores y presente psíquico nos conduce al auto–Conocimiento. El conocimiento de uno mismo no consiste en conocer nuestro interior en sentido literal, es decir todo lo que la piel envuelve. Este interior es como un exterior: hay cosas (vísceras, huesos, órganos, …). El interior simbólico es el inconsciente que nos (sos)tiene y se manifiesta en un darnos cuenta; el Tarot permite vislumbrar esta zona de identidad esencial27.




    El auto–Conocimiento no es una descripción intelectual de la conciencia, es, sencillamente, un darse cuenta de … De repente se produce un destello cognitivo por el que, de forma instantánea y sin intervención de la voluntad, se abandona el relato del presente psíquico por otro en el que nos sentimos más reconocidos28. En este clic lumínico puede cambiar, por ejemplo, el significado de una relación amorosa, o de la muerte, o … El propio sujeto resulta transformado al aparecer un conocimiento más cercano a su identidad esencial. Hay un antes y un después y en medio un misterio sin desvelar que nos ha transformado sin nuestra participación. G. Ungaretti describe este proceso con un poema simple, corto y profundo: «Entre la flor que tomo y la que doy, la inexplicable nada».




    En este proceso, el sujeto accede a rincones de la conciencia que desconocía y que ni siquiera sospechaba de su existencia. El cómo se produce (acceder a algo que no se sabe que existe) es un misterio irresoluble desde la perspectiva actual. Sabemos que se produce, todos lo hemos experimentado y, cuando se produce, nos surge la responsabilidad de gestionar el nuevo estado. El Tarot es, desde esta perspectiva, un lenguaje simbólico (y, por tanto, trans–racional) orientado a dialogar con la psique, capaz de explorar el inconsciente (siempre imprevisible e imposible de programar) e interaccionar con las Imágenes de la psique. No trata de adivinar nada ya que no se mueve en el mundo de los hechos, sino que aporta significado, vivencia y experimentación; tampoco es una creencia, es auto–Conocimiento29. El Tarot es, por tanto, una herramienta para acelerar el clic auto–cognitivo y gestionar el cambio de estado anímico.




    Visión global de los arcanos mayores




    Está claro que el Tarot no es fruto ni de una persona, ni de un grupo cultural, ni de un tiempo determinado. Es el resultado de la interacción de diversas tendencias culturales en el espacio y en el tiempo30. Esta diversidad de fuentes, lejos de introducir anarquía en la concepción global del Tarot, presenta un elevado grado de coherencia; es esencialmente un producto judío–cristiano. Desde la visión anímica, el Tarot es capaz de soportar sucesivos puntos de vista, todos ellos con un significado singular para el consultante.




    En particular, desde nuestro punto de vista presentamos al Tarot como un todo coherente, ordenado y jerarquizado, a partir del cual tiene sentido la descripción específica de cada arcano mayor.




    Coherencia




    En los arcanos mayores también es posible ver la relación sujeto−objeto que se da en todos los niveles y zonas del Universo. El sujeto es la conciencia en el nivel ego y/o alma31 que, por su propia esencia, es impelida hacia el auto–Conocimiento. El objeto es el mundo32, que es independiente del sujeto (y, por tanto, objetivo) con el que el sujeto interacciona y le sirve de campo de experiencias para verificar y consolidar el darse cuenta33.




    La lámina del Loco representa al sujeto y los 21 arcanos mayores que le siguen constituyen los diferentes aspectos y niveles del mundo en los que el Loco se experimenta y se auto–afirma. El Tarot es, pues, el Viaje del Loco, inicialmente alienado (sin consciencia de sí mismo) que, a través de las experiencias vividas en las situaciones planteadas en los 21 arcanos, va tomando consciencia de su verdadera identidad (anímica). El Loco se va haciendo sabio hasta que llega a la meta, el arcano 21, el Anima Mundi, en donde el auto–Conocimiento a nivel anímico adquiere una dimensión de Totalidad.




    Jerarquía




    Jodorosky propone una representación en dos ciclos: el del ego (los arcanos del 0 al 10) y el del alma (del 11 al 21)34. Si bien en algunos momentos nos referiremos a esta representación, mayoritariamente usaremos la representación en tres septenarios más el Loco que va por libre. Los 21 arcanos que van numerados representan al mundo del Loco y se organizan en una matriz de 3 filas y 7 columnas. Cada fila es un septenario y se compone de 7 arcanos




    • Primer septenario: arcanos del 1 al 7




    • Segundo septenario: arcanos del 8 al 14




    • Tercer septenario: arcanos del 15 al 21




    Cada columna es una terna y se compone de tres arcanos, uno de cada septenario




    • Primera terna: arcanos 1, 8 y 15




    • Segunda terna: arcanos 2, 9 y 16




    • Tercera terna: arcanos 3, 10 y 17




    • Cuarta terna: arcanos 4, 11 y 18




    • Quinta terna: arcanos 5, 12 y 19




    • Sexta terna: arcanos 6, 13 y 20




    • Séptima terna: arcanos 7, 14 y 21




    Los tres septenarios




    La jerarquía de los septenarios va de menor nivel de auto–Conocimiento a mayor nivel. En el primer septenario toca auto–afirmarse para, en el segundo, entregarse a esta entidad que está en mí (el alma) pero que no soy yo (el ego)35. La jerarquía es: primero auto–afirmación y después entrega, o de otro modo: no es posible la entrega sin una auto–afirmación previa. Para entregarse hay que tener y para tener hay que conquistar. No se puede amar a la humanidad si previamente no se tiene una buena relación con el entorno cotidiano. El que no es capaz de perdonar a su padre no puede, ni tan sólo, amar a su propia pareja.




    El conocimiento del tercer septenario exige previamente una maduración de las estructuras mentales; jerárquicamente está después del aprendizaje de amar del segundo septenario. Hay que tener para amar y hay que amar para conocer.




    El primer septenario




    El mundo del primer septenario corresponde a situaciones del ego; el Loco debe aprender a afirmarse, a crear una estructura personal madura que le permita moverse con asertividad por el mundo físico y psíquico consciente. Es un septenario eminentemente de auto–afirmación, personal e individual.




    Un ego no auto–afirmado no puede realizar las actividades propias: dar y recibir en las relaciones con sus vecinos. El dar se convierte en ilusión de dar (que es una forma de recibir).




    Por tratarse del ego, el orden de los arcanos es temporal (aunque no estrictamente). Es decir, la ordenación numérica de arcanos, en este primer septenario, coincide con el desarrollo temporal. No es posible obtener un significado existencial (el Papa) sin hechos previos (el Emperador). Evidentemente el desarrollo de la conciencia del ego es necesario, aunque insuficiente. Es una etapa previa antes de abordar la consciencia trascendente, del más allá (del espacio y tiempo).




    El segundo septenario




    El alma permanece oculta, a los ojos del propio sujeto, durante el desarrollo del ego en el primer septenario. El Tarot nos propone someter al ego y entregar las riendas del ser a la sabiduría del alma. En especial, aquietar su (fuerza de) voluntad en los temas trascendentes ya que no dispone de recursos para gestionarlos.




    De los dos aspectos a madurar del alma: el Amor y el Conocimiento universales, el segundo septenario nos propone el desarrollo del Amor36 a través del deseo que conlleva placer (o sufrimiento). Se trata de aprender a sustituir los deseos que el ego quiere por los del alma que son los que nos convienen y necesitamos. Nos propone un darse cuenta en una dirección opuesta y suplementaria a la del ego que vale la pena explorar. Se trata de establecer un primer contacto con el adentro, con la verdadera identidad. En definitiva, se aprende a Amar.




    El tercer septenario




    Nos propone conocer el aspecto Femenino del alma37: el Conocimiento universal o auto–Conocimiento acompañado de comprensión que nos lleva al más allá: la trascendencia. Es el Conocimiento del verdadero sujeto: el Anima Mundi o inconsciente colectivo.




    El verdadero conocimiento no proviene de ningún libro, ni de nadie; es un darse cuenta.




    En el segundo y tercer septenario, el orden de los arcanos ya no es temporal sino ontológico; cada sujeto desarrolla el ser según una secuencia temporal singular y personalizada.




    El Sol y la Luna se pueden desplegar simultáneamente aún sin haber acabado con el auto–Conocimiento que proporciona la Torre




    Tipos de energía desplegados




    El sujeto, para realizar su actividad de auto–Conocimiento usa energía. Aunque ésta es ilimitada, no solo en su totalidad sino en cada forma en que se presenta (física, vital, emocional, mental, psíquica, etc.), sólo le sirve aquella energía que es capaz de actualizar o de utilizar. Para una vaca, un campo de alfalfa le puede parecer una fuente inagotable de alimentación, pero solo le sirve aquella que es capaz de comer.




    La energía es inagotable y, por tanto, nadie la puede robar. Solo el propio sujeto produce escasez cuando no la usa o no la actualiza. Funcionamos igual que un televisor. La antena capta todos los canales, pero solo se ve el que se sintoniza




    La acción como energía vital




    La energía del primer septenario, la que usa el ego es la acción, que produce tener ganas de vivir. Sin acción hay desgana, cansancio, apatía, inanición. Imaginar que se hace ejercicio no produce vitalidad. Los principales obstáculos para su actualización son la inercia o resistencia al cambio de estado que llevada al extremo es inanición.




    El deseo como energía del Amor Universal




    El deseo es la energía que mueve al alma como Amor Universal (segundo septenario). No es ningún sentimiento, es un estado anímico singular (no tiene contrario) que se manifiesta en emociones y sentimientos; lo contrario no es cierto, sentir amor (como emoción) no es garantía de Amar (como estado). El sentimiento es subjetivo pero el Amor es objetivo. El que ama, además se vitaliza, pero el amado no actualiza su energía vital y, sin embargo, seguimos esperando a alguien que nos ame :(




    El obstáculo principal al desarrollo de la fuerza del amor es el volcarse hacia el objeto amado en lugar de reconocerse como fuente del deseo que le habita. El objeto amado nunca puede satisfacer el deseo de amar; están en distintos planos; por este motivo amar es independiente del objeto amado. No tiene coherencia la situación de tener mucho amor que dar y sentirse solo.




    El poder como energía del Conocimiento universal




    El Conocimiento universal, al igual que el Amor son inagotables. La verdad nadie la puede quitar porque el acto de conocer es absolutamente personal e intransferible; en el mismo sentido, no hay ninguna situación que pueda impedir el Amor. Cuando más conoces más claridad posees. El Conocimiento universal se manifiesta como mitos, ficciones, sueños, intuiciones, imágenes, metáforas, leyendas, etc. Los principales obstáculos al auto–Conocimiento son el fanatismo, el dogmatismo y la ignorancia (en el sentido de no querer saber). Si yo conozco, tú no conoces y dices lo que digo porque lo digo, entonces estas fanatizado por una doctrina. Cuando sabes, si acoges lo que digo, ya no es porqué lo dije sino porque resuena en ti. Ya no sigues a un gurú sino a tu experiencia. El auto–Conocimiento solo surge de la propia experiencia.




    Cada septenario maneja principalmente un tipo de energía:




    • En el primer septenario se descubre el poder del ego a través de la acción. Ésta es hacia fuera; hay auto–afirmación: eres lo que haces.




    • En el segundo septenario se descubre el alma como deseo y el poder personal del ego se pone a su servicio. La acción del ego es hacia dentro porque se entrega al alma. La entrega no es voluntaria sino estructural; estamos obligados a descubrir lo que somos sí o sí.




    • En el tercer septenario se descubre el alma como fuente de Conocimiento universal colaborando poder y deseo. La acción del ego es hacia arriba o abajo según indican las figuras de las cartas. El auto–Conocimiento transforma al sujeto llevándolo desde una consciencia individual a una transpersonal.




    El orden en los arcanos mayores




    El orden cuantitativo del Tarot viene dado por el número de la propia carta. Además, existe un orden cualitativo según la columna en donde se encuentre el arcano. Los significados de las siete columnas son:




    • Los arcanos de la columna 1: I el Mago, VIII la Justicia y XV el Diablo, expresan un inicio de ciclo, a la vez que iniciativa, impulso, semilla o potencialidad. Acción de querer.




    • Los arcanos de la columna 2: II la Papisa, IX el Ermitaño y XVI la Torre expresan polaridad, tensión, dualidad y límite en el sentido de que el dual reduce mi espacio. Cuando me tocan siento mi límite. A través del límite me doy cuenta de quién soy. Acción de sentir.




    • Los arcanos de la columna 3: III la Emperatriz, X la Rueda de la Fortuna y XVII la Estrella expresan una síntesis de las columnas 1 y 2 en forma de fructificación, fluidez, nacimiento, expansión, despliegue. Acción de pensar/percibir.




    • Los arcanos de la columna 4: IV el Emperador, XI la Fortaleza y XVIII la Luna expresan construcción, encarnación, trabajo, instalarse, hacer, esfuerzo. Acción de actuar.




    • Los arcanos de la columna 5: V el Papa, XII el Colgado y XIX el Sol expresan un sentido, un significado, un aumento de los horizontes de comprensión. No es un por qué sino un para qué.




    • Los arcanos de la columna 6: VI el Enamorado, XIII la Muerte y XX el Juicio expresan un conflicto o crisis que debe resolverse con una elección o decisión. Estos arcanos proponen una prueba para el sujeto.




    • Los arcanos de la columna 7: VII el Carro, XIV La Templanza y XXI el Anima Mundi expresan un final, una realización, autonomía, éxito, etc.




    Reglas de interpretación comunes a todos los arcanos




    El contenido de cada carta desborda a la propia imagen que contiene. Todas las cartas poseen una estructura espacial a base de dividir la carta en zonas. Antes de atender al contenido gráfico de una zona, las imágenes de esta zona adquieren un significado propio determinado por la situación de la zona.




    Si dividimos longitudinalmente por la mitad una carta, aparecen dos zonas: la mitad derecha y la mitad izquierda. La zona de la mitad derecha hace referencia al mundo físico y consciente; es el mundo conocido y controlado por la voluntad. En cambio, la zona de la izquierda apunta al mundo psíquico inconsciente, no sometido a la voluntad; representa un terreno desconocido.




    • El Loco viaja y mira a la zona derecha; indica que exterioriza o manifiesta aspectos de su mundo interior. En cambio, el Ermitaño realiza una búsqueda en su interior ya que sus pasos se dirigen hacia la izquierda. La Papisa mira a la izquierda, pero la Emperatriz mira a la zona derecha. El Emperador apunta a un mundo que trascienda al físico mientras que el Papa hace público el mundo espiritual en donde habita. La Muerte dirigiéndose a la zona derecha elimina las formas del mundo físico que ya han caducado. La Fortaleza (psíquica) gobierna a la fuerza física representada por el león. La Templanza y la Estrella, ambas miran a la izquierda, equilibran los deseos y necesidades del mundo psíquico. El Sol muestra el equilibrio entre le mundo físico y psíquico.




    Si efectuamos dos divisiones equidistantes en sentido horizontal, aparecen tres zonas iguales que hacen referencia al mundo de un sujeto según la correspondencia:




    • Zona baja = el mundo del ego




    Las figuras como los acólitos del Papa o del Demonio, los mellizos del Sol o los caballos del Carro representan al ego.




    • Zona media = el mundo del alma como capacidad de Amar. La mesa del Mago o los personajes del Enamorado.




    • Zona alta = el mundo del alma como capacidad de auto–Conocimiento. Cupido del Enamorado o el ángel de la Fortaleza o el ángel del Juicio.




    Las figuras que representan a los arquetipos38 aparecen en la zona alta o bien ocupan las tres zonas, incluso llegan a desbordar los límites de la carta.




    • En todas las cartas del 3º septenario, a excepción del Diablo, la acción transcurre en la zona alta, el mundo del conocimiento. El Mago es una carta compleja ya que en cada una de las tres zonas hay una actividad específica.




    Algunas limitaciones del Tarot




    También es necesario conocer las limitaciones de la herramienta.




    • El Tarot sufre un desprestigio y degradación al ser convertido por el mundo mediático en adivinación y poder para manipular la Realidad. Ha abandonado el conocimiento para establecerse en el dominio de la creencia y el fanatismo.




    • Las miradas al Tarot desde el ego son interesadas ya que pretenden sacar algún tipo de beneficio (desde un rendimiento económico hasta una manipulación de la conciencia del consultante pasando por alguna adivinación).




    En ambos casos se leen las cartas, pero no la vida que hay en ellas.




    El Tarot no tiene ninguna posibilidad adivinar el futuro o predecir los acontecimientos venideros. En todo caso se puede comprender el destino en el sentido de Heráclito: carácter es destino; auto–conocer la psique, es decir, darse cuenta, es conocer el destino39.




    En este libro recuperamos el conocimiento que habita en las cartas para que nos conduzcan al conocimiento del alma, es decir al auto–Conocimiento. No estamos interesados en dar una visión erudita sino en una orientación a la lectura de los estados anímicos.




    

      

        22 Arcano significa secreto, reservado. Triunfo es el nombre que reciben las cartas ordenadas que no pertenecen a ninguno de los cuatro palos: bastos, espadas, copas y oros y servían para matar a las cartas del palo seleccionado o a cualquier triunfo inferior, en los juegos de baza.


      




      

        23 El yo del ego proporciona una identidad funcional, según las habilidades sociales desplegadas, pero la identidad esencial está más allá del ego.


      




      

        24 El sol, aparte de ser una estrella (sentido literal), puede devenir el elemento fuego de los pitagóricos, el arquetipo masculino, el alma en el Árbol de la Vida, el poder personal, etc.


      




      

        25 No confundir la Imaginación de la psique con la imaginación del ego (las distinguimos por la I o i). La imaginación o fantasía mezcla entidades sacadas de su contexto habitual. En cambio, la Imaginación apela a un mundo objetivo (no depende de la voluntad) fuera del espacio y tiempo que se manifiesta en lo que constituye la presencia o el presente psíquico.


      




      

        26 El color rojo del semáforo es una señal que sólo significa parar.


      




      

        27 El yo del ego apunta a una identidad funcional. Yo soy abogado. Dice lo que hago, no lo que soy. El arquetipo apunta a la identidad esencial: aquello que ya soy de manera permanente, independiente de lo que haga.


      




      

        28 Cada vez que accedemos a zonas nuevas de nuestra identidad, que desconocíamos, se produce simultáneamente un nuevo significado en una zona del mundo exterior. Los dos acontecimientos son síncronos. No se trata de descubrir una nueva galaxia o una partícula elemental, sino qué elementos del mundo exterior toman un nuevo significado.


      




      

        29 Una creencia es como una opinión, modifica el punto de vista sobre las cosas. Cuando se alcanza el auto–Conocimiento o darse cuenta, el propio sujeto resulta transformado, así como el mundo en el que habita. Creo en Dios versus sé de Dios


      




      

        30 El Tarot fue usado por diferentes grupos: gitanos, judíos, cristianos, musulmanes, masones, rosacruces, alquimistas, etc.


      




      

        31 Ver en mi libro Universo = Anima Mundi los cinco niveles de consciencia: instinto, ego, alma, espíritu y divinidad. El ser humano es una entidad que posee los 3 primeros niveles, de los cuales el Tarot ayuda a desarrollar los dos últimos: ego y alma.


      




      

        32 El mundo del ego es el mundo que se explica en el espacio y/o tiempo a través de relaciones causa – efecto: los hechos. El mundo del alma atiende a los significados (de los hechos.) a través de la sincronía y el para qué.


      




      

        33 El darse cuenta siempre es auto–consciencia. No es darse cuenta de los otros sino de lo que hago y me hago


      




      

        34 Jodorosky también propone otras organizaciones como, por ejemplo, parejas de arcanos que sumen 21: (0, 21), (1, 20), (2, 19), …


      




      

        35 Aunque el alma es nuestra verdadera identidad, es mejor tratarla como a una extraña, que es tal como se nos presenta inicialmente. El yo es la identidad (funcional) del ego y el alma es la identidad (esencial) del que está en mi pero no soy yo.


      




      

        36 El Amor entendido no como sentimiento antagónico del odio sino como estado esencial del ser, sin polaridad ni opositor. El Amor entendido como la libertad de desplegar el ser.




        El conocimiento universal no es ni erudito, ni intelectual, ni especializado. Es auto–Conocimiento en el que el propio sujeto resulta transformado por el darse cuenta y transforma, a su vez, al mundo en el que habita.


      




      

        37 El aspecto Masculino del alma es el deseo del segundo septenario. Aquí, el Masculino y Femenino no tienen ningún significado sexual, son sinónimos de impulso o expansión para el Masculino y forma y receptividad para el Femenino.


      




      

        38 Un arquetipo es un modelo o patrón que conforma la conciencia y que nos obliga a adoptar conductas acordes con el molde. Sin los arquetipos Padre y Madre, no reconoceríamos a la familia básica como tal, sino que resultarían extraños. El arquetipo también es un dios en el sentido que impone al ego, no un hacer sino una perspectiva o punto de vista sobre el hacer.


      




      

        39 Los hechos están tintados por el relato imaginal que los soporta. Cuando el relato es el Destino, la tintura de los hechos es la fatalidad. Pero no se trata de adivinación sino de comprensión.
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